
Los regadíos en los cultivos extensivos
• GUILLERMO CASTAÑON. ETSIA. Madrid.

a agricultura, en general, y el rega-
dío en particular, han sufrido una
gran evolución en los últimos años.
cun motivo de los avances tecnoló-
gicos, de los cambios y acuerdos
producidos a nivel mundiaL de
todos conocidos.

Tradicionalmente se distin^^uen los culti-

vos extensivos e intensivos. Los primeros

cuhren grandes extensiones, con poco valor

productivo por hectárea y, en consecuencia,

con poca inversión para dicha producción.
Se trata, en la mayoría de los casos, de una

agricultura de subsistencia, con precios sub-
vencionados. Los segundos, por el contrario,

con productos más seleccionados, mayores

rendimientos, mayor tecnificación y mayo-

res costes de producción, requieren mayores

inversiones.

Pero también, hasta hace poco tiernpo, el

regadío se consideraba como una necesidad
para ase^cu•ar las producciones en las regio-
nes secas españolas y cumplía una labor

político-social, permitiendo la subsistencia

de parte de la población rural. En este con-

textu la política de regadíos tradicionales se
ocupaba de aumentar el número de hectáreas

transformadas y no de su rentabilidad efecti-

va. ya yue lus subvenciones eran n^uv

importantes y no se buscaba un óptimo pro-

ductivo. Por ello, a pesar del rie;^*o, se pue-

den considerar muchos de dichos cultivos

como e^tensivos.

EI pago de dicho riega se efectuaba y

todavía se efectua. en la mayoría de los

casos, mediante un canon de utilización por

superficie regada, independientemente del

volumen empleado. que era un precio políti-

co, sin ningúna relación con el coste real del

agua, aunyue solo fuera el de captación y
transporte, sin incluir costes marginales.

Según Martín Mendiluce ( 1993): «Salvo en

el trasvase Tajo-Segura. se pa^*a una tarifa

de rie .̂*o media que no permite reinte^^rar

má^ allá del 10^1^^ del coste real de las

ubras».

Aproximadamente algo más de la mitad
de los reaadíos, principalmente situados en
zonas interiores, con climatologías poco
favorables, estaban poro tecnificados y se
destinaban a producir productos deficitarios,
principalmente cereales y fon•ajes, mientras
que un tercio, sobre todo en el litoral medite-
rráneo se dedicaba a la hortofruticultura, con
mucha mayor tecnificación e inversión, bus-
cando Itr mejor produccicín.

En aquellos tiempos el a^^ua no se consi-

Canal principal de riego.

deraba como u q bien de gran valor, salvo en
la zona mediterránea, debido, sobre todo, a
su poca demanda. En muchos casos, se bus-
caba lu mayor producción por unidad de
superficie, sin tener en cuenta e] consumo de
agua necesario. A ello contribuía el yue los
regantes solo recibían, en I^r mayoría de los
casos, subvenciones o ayudas econcímicas y
muy poca infonnación técnira adecuada, sal-
vo en situaciones concreta^ por parte del
IRYDA o del Servicio de Extensión Agraria,
tónica que se ha rnantenido hasta hace poco,
con la diferencia de yue, en sistemas de rie-
go a presión, la información se facilita por
las empresas de^l sector que, por su carácter
cumercial, no siempre recomiendan las solu-
ciones n^ás adecuadas para los intereses de
los clientes.

Desde hace pocos años se puede decir que
estos planteamientos han ido cambiando. En
España ,e^ va produciendo una conciencia-
ción del problema del agua, por lo menos en
ciertos casos, pretendiéndose racionalizar su
buen uso y evitar el abuso, casi ceneral,
actuah»ente existente.

E] a,ua ha pasado a considerarse un bien

de consumo, caro y escaso, siendo w^ com-

ponente esencial para el desar-rollo, especial-

mente en las reQiones semiáridas. Su cur^ícter
de factor limitante de la producción a^rícola

hace yue, actualmente. se intente obtener la

mayor producción por unidad de agua, bus-
cando la máxima eficiencia en su uso y evi-
tando su despilfarro. Se empieza a compren-
der la importancia del asesoramiento al
regante, a partir de datos obtenidos mediante
la experimentación en condieivnes de cam-
po, debiendo hacerse un esfuerro para asegu-
rar dicho servicio. La magnífica labor de una
empresa privada, la Caja Rural de Almería,
mediante su Estación Experimental Las Pal-
merillas, puede servir de ejemplo y de guía a
otras empresas u organismos.

También. de una manera ^,eneral, se con-

sidera que el rie^o permite el desarrullo de

una agricultura especializada, con cultivos

de tnayor valor, cuantitativo y cualitativo,

que compensen la necesidad de api>rtar capi-

tal y de disponer de una tecnología avanzada

que reyuiere mayores costos de producción.

entre los cuales el a^ua, aunque se pa^zue por

volumen utilizado, solo representa un peyue-

ño porcentaje. (López Gálver, J. et al. 1993).
Estas ideas básicas se recogen tanto en la

Acequia de tierra.

Ley de A^uas como en el Anteproyecto del

Plan Hidroló^ico Nacional, donde la gestión

del agua como recurso limitado parece scr

una de sus metas, sin que esto yuiera clecir,

por des^racia, yue se estén poniendo todos

los medios necesarios para lograrlo, al
I1lenOS de Una nlilnera t'^lpldit.
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De lus recursos hídricos españules, esti-
mados en tmos 30.000 hm', con un déficit de
unos 3.O00 hm' para cubrir las necesidades
globales de agua, los reQadíos utilizan apro-
ximadamente el 80^Io. Como las pérdidas
totalcs yuc se producen en ellos se han esti-
mado en unos 5.000 hm`, sin incluir retor-
nos, parece lógico yue cualquier mejora en
los mismos, permitiendo ahorrar agua, reper-
cuta en una disminución de dichas necesida-
des. Peru para poder mejo-
rarlos es necesario conocer
su estado artual.

Situación de los
regadíos tradicionales

Sin tener en ruenta los

más modernos regadíos,

especialmente los yue utili-

zan agua a presión, en gran

parte de iniciativa privada y
en mucho mejor estado de

dise^io y explutación, se pue-

de decir yue, cumu regla

^*eneral, los tradicionales por

evapotranspiración. Por su importancia, tra-

taremos este punto al acabar esta enumera-

ción.

4.-Las necesidades de riego y como con-
secuencia las dotaciones, que determinan las
confederaciones hidrográficas, no están
debidamente calculadas, siendo en rnuchos
casos excesivas. A este respecto cabe señalar
yue la orden del MOPTMA del 2^1-9-92
(BOE del 16-]0-92) dice «... las dotaciones

brutas se obtendrán divi-
diendo las dotaciones q etas
por la efieiencia global que,
a falta de estudios espccífi-
cus que justifiyuen otras
cifras, estará comprendida
entre 0,5 y 0,6.»

Ante la importancia pri-

mordial del tema, del que

puede depender la cuantifi-
cación de la demanda hídri-

ca, cabe preguntarse como

es posible aplicar el mismo

coeficiente a todos los méto-

dos y sistemas de riego, en

cualyuier terreno, así como

La mayoría de los
regadíos

presentan
grandes

deficiencias y
algunos son
obsoletos

gravedad presentan las siguientes caracterís-
ticas:

I.-Los regadíos no han ido evolucionan-

do con los avances tecnológicos, presentan-
do evidentes deficiencias y ulgunos de ellos

se pueden calificar de obsoletos.

?.-Existe una insuficiencia de agua, ya

yue las demandas superan a las ofertas, sin

yue se determine, por lo generaL ningún tipo

de prioridad.

3.-La eficiencia global de riego es baja,
entendiendo como tal la relación entre volu-
men total de agua utilizado en todas las ope-
raciunes de rie^^o y el volumen de agua real-
mente aprovechado por las plantas para su

yue hay que esperar para, por lo menos,
empezar dichus estudios de una manera
fehaciente, por técnicos competentes.

5.-Las Comunidades de regantes, salvo
raras excepciones y por razones muy diver-

sas, no han efectuado ningtín esfuerzu para

mejurar las condiciones del riego.

La eficiencia global de riego, reseñadu en
el punto 3, se compone de dos sumandos,
correspundientes a las diferentes etapas por
la yue pasa el agua de riego desde su desem-
balse:

- E1;iciencia en el transporte del agua has-
ta la parcela.

- Eticiencia de aplicación en parcela.

Cun carácter general se puede decir yue
ambas son bajas y manifiestamente mejo-
rables.

Con respecto a la primera se puede decir

yue, en la actualidad, las infraestr•ucturas de

toma, regulación, transporte y distribución,

de responsabilidad pública en su mayoría, se

encuentran ^eneralmente en mal estado, ya

yue se deterioran con el paso del tiempo así

como cun el uso, sobre todo cuando éste no

es el más adecuado. Dicho deterioro, si nu se

corrige con tui correcto mantenimiento, no

previsto habitualmente en lus presupuestos,

va en aumento de manera progresiva y

peyueños desperfectos, fácilmente repara-

bles, se convierte.n, con el pasu del tiempo y

del a^ua, en grandes darios yue provocan

importantes pérdidas de dicha u^^ua, t^mto

por roturas cumo por difictrltades de manejo.

Su arreglo suele ser muy costuso y necesitar
presupuestos extraordinarios, de difícil con-

cesión, por lu que suelen seguir aumentando

las ya citadas pérdidas. Estas son especial-

mente importantes en caso de aceyuias de

tien•a, yue todavía existen en los viejos rega-

díos tradicionales.

A lo anterior hay yue añadir yue la orga-
nización del reparto de a^^ua se ha hecho,
desde siernpre, con turnos de riegu de ?-4

Toma típica de riego en parcela.

Mala slstematización de un riego por surcos moderno.

huras, que actualmente no son aceptadus por
los re^gantes, especialmente reacios a trabajar
de noche, reivindicando unus horarios m^ís
confortables, en consonancia con el aumento
del nivel de vida. Por esta razón se producen
importantes pérdidas en cola de los canales,
variables segírn las zonas y los sistemas uti-
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lizados. Para evitarlas es necesario una
remodelación de las infraestructuras, bien
mediante depósitos reguladores o balsas.
bien mediante el aumento de la capacidad de
transporte de los canales, para que puedan
suministrar igual cantidad de a^ua en menos
horas, evitando horarios nocturnos.

Con respecto a la segunda, la aplicación en
parcela, responsabilidad de las comunidades
de regantes o de los regantes individualmen-
te, tampoco se puede decir que sea buena.

Para una buena eficiencia de aplicación
es i ►nprescindible una elevada uniformidad
de distribución, evitando o disminuyendo los
déficits hídricos en la parcela. Para conse-
^^uirlo es necesario:

- Una correcta sistematización del terre-

no, con pendientes uniformes y tamaños de

los canteros correctamente diseñados.
variando se^ún la pendien[e y las caracterís-

ticas hidmfísicas cie los suelos.
- Múdulos de riego adecuados a los can-

teros diseñados, yue permitan un buen
manejo del riego, siendo necesarios unos
dispositivos de control y distribución, que
no suelen existir.

En la mayoría de los casos los ten-e^nos no

están correctamente sistematizados, ni los

módulos de riego hien calculados y medi-
do^, lo que explica la mala calidad del riego,

con unas abundantes pérdidas de agua.

Dichas pérdidas se producen por infiltración

proFund<t, sobre todo en cabeza de parcela o

por escorrenÚa, en cola de canteros con pen-

diente. Como las primeras no se ven, mien-

tras que las seaundas son muy Ilamativas,

hay una tendencia a evitar estas últimas, que

en un riego correcto son inevitables, a cam-

hio de aUmttltar, en mayor cuantía, las pri-

meras, con lo que se disminuve la eficiencia,

logrando el el'ecto contrario al deseado.
Existe un cierto consenso entre los estu-

diosos del tema en reconocer la importancia
de dichas pérdidas, por las razones citadas.
Tambizn en muchos casos.

cuando el agricultor paga el

agua de riego por volumen

consumído, las eficiencias

de riego son mejores. pues

al ^^astar menos agua, con la

misma producción. dismi-

nuyen los costes de cultivo

y, tcóricamente, se aumen-
tan los beneficios. Esto

generalmente ucurre en los

riegos a presión, donde los

Escorrentía en cola de cantero.

raro y escaso, como actualmente se tiende a
considerar, se deban potenciar todos los
mecanismos para optimizar todos sus usos,
no solo los regadíos, tema que nos ocupa.

EI riego se ha modificado de manera muy
notable debido a los avances tecnológicos de
todo tipo, materiales, automatismos biogenó-
tica, etc..., que modifican de una manera casi
continua sus planteamientos y los consumos
de agua. Es necesario hacer un gran esfuerzo
para mejorar la eficiencia global del riego,
con una ayuda económica de la Administra-
ción para aumentar la eficiencia de aplica-
ción en parcela.

El Plan Hidrológico Nacional pone gran
interés en la necesidad de fomentar el ahorro
del agua de rieQo, pero propugna actuacio-
nes directas sobre las infraestructuras ( se

prevé un ahorro de 975 hm'

corrigiendo m^ tercio de las

actualme^nte existentes, que

presentan los mayores pro-

blemas ). La mejora de apli-

cación en parcela también se

considera importante, pe^ro

no se especifica ninguna nor-

mativa ni acción definida

para poder realizarla de una

manera eficaz.

Este aspecto ha sido recogi-

EI agua es un
componente
esencial de

desarrollo en las
zonas semiáridas.

costes de encrgía so q proporcionales al volu-
men utilizado, que además se puede medir
fácilmente ya que se dispone de los corres-
pondientes cuntudores.

Perspectivas de futuro

Parece e;vidente que, si el a^>ua es w^ bien

do por otras normativas, de c^u^ácter nacional o

autonómico, siendo uno de los más importan-
tes el R.D. 678/93, ( BOE del 3 de junio de

1993 ), sobre mejora y modemización de los

regadíos tradicionales, implicando directa-

mente a los reQantes en el pago de dichas

mejoras. Parece difícil que dichos regantes,
acostumbrados a pagar por superticie re^^ada.

ace^pten graciosamente unos nuevos sistemas
en donde se les va a limitar el agua que, ade-
más, les va a costar más y se les oblioe a
pagar, aunque sea parcialmente, el coste de la
transformación. Además, dicho decreto se
reiiere únicamente a las redes secundarias y a
pequeñas superficies que, junto a otros requi-
sitos hace que « el Decreto 678/93 no es ope-
rativo». García Sen•ano, 199^1.

Pai•a un ahotTO global de agua de riego las

ayudas para rehabilitar estructw•as de riego

deben, de una manera ineJudible, por un lado

no hacer difea-encias entre los diferentes rega-

díos, según sean responsabilidad estatal

(MOPTMA, IRYDA), autonómica o de

comunidad de reQantes y, por otro incluir las

parcelas de riego, sin lo cual los resultados

serán poco importantes. Las comunidades de

regantes o los propios regantes individual-
mente deben recibir no solo ayuda técnica,

sino, sobre todo, económica para ello.

Las Gonfederaciones Hidrográficas, que

son los organismos competentes en materia

de aguas no se preocupan, salvo raras excep-

ciones, del regante y de su problemática, ni de

vigilar el buen uso del agua en los regadíos.

Como dijo el ministro José Borrell en el semi-

nario sobre Política Hidráulica, Universidad

Menéndez y Pelayo en 199?: « Hay que lograr
la transformación de las confederaciones

hacia organismos más capaces de hacer frente

a las tareas que tienen encomendadas».

Como conclusión se puede decir que, un
regadío moderno debe^, inevitablemente, pro-
cw•ar el ahorro del agua, modernizando
todas las infraestructuras y sistematizando
las parcelas de riego, y facilitar la tecnifica-
ción de los regantes con adecuados servicios
de asesoramiento. Todo ello con indepen-
dencia de temas de ^ran importancia en el
regadío, que no son obje^to de este artículo,
como puede ser el cambio de rliltivos o de
métodos de riego. n
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